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RESUMEN 19 

Conocer el estatus sanitario de los primates no humanos (PNH) es fundamental para su 20 

conservación. Los estudios coprológicos permiten conocer dicho estatus, para así poder 21 

controlarlo. Parasitosis elevadas pueden llevar a modificaciones en la actividad de los 22 

animales que no solo afectan a su especie, sino a todo el ecosistema, debido a su papel 23 

como dispersadores de semillas. En áreas como la que ocupa nuestro estudio, son 24 

conocidos el usó de fitosanitarios. El presente estudio tiene como objetivos conocer la 25 

prevalencia e intensidad de la parasitosis gastrointestinal de los PNH que habitan el área, 26 
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y probar la eficacia de la planta Bibosi (Ficus insípida) como antiparasitario. Nuestro 27 

estudio demuestra una mayor infección tanto en prevalencia como intensidad por parte 28 

del parásito de género Strongyloides sp. De igual manera queda probada en algunas 29 

variables del experimento la eficacia antiparasitaria. Nosotros sugerimos futuras 30 

investigaciones para profundizar en los resultados de dicho estudio.  31 

ABSTRACT 32 

The knowledge of the sanitary status of non-human primates (NHP) is a main objective 33 

for its conservation. The coprological studies allow to recognize this status, in order to 34 

control it. High parasitosis can lead to changes in the activity of animals that affect not 35 

only their species, but the entire ecosystem, due to their role as seed dispersers. In areas 36 

such as the one that occupies our study, the use of phytosanitary products is recognized. 37 

The present study has as objectives to know the prevalence and intensity of the 38 

gastrointestinal parasitosis of the NHP that inhabit the area, and to prove the effectiveness 39 

of the Bibosi plant (Ficus insipida) as antiparasitic. Our study shows a greater infection 40 

both in prevalence and intensity by the genus parasite Strongyloides sp. In the same way, 41 

antiparasitic efficacy is proven in some variables of the experiment. We suggest future 42 

research to deepen the results of this study. 43 

 44 
Palabras clave: Parásitos gastrointestinales; primates neotropicales; Bolivia; 45 
coprológico; fitoterapia; nematodos. 46 
 47 
INTRODUCCIÓN 48 

Los primates no humanos (PNH) forman parte del ecosistema de la Amazonia boliviana. 49 

En determinadas áreas el contacto entre primates humanos y  no humanos  es muy 50 

estrecho. Hasta el momento, se han identificado en Bolivia 23 especies de primates, 51 

agrupadas en 13 géneros (Mercado et al., 2010) y cinco familias (Rumiz, 2013). Su 52 



Galiñanes-Plaza et al.   

3 
 

distribución se considera conocida(Mercado et al., 2010) y se han descrito entre otras 53 

especies las siguientes: Cebus libidinosus, Cebus albifrons, Callicebus olallae, 54 

Callicebus modestus, Callicebus donacophilus, Ateles chamek, Sapajus apella, Aotus 55 

azarae o Saimiri boliviensis, encontrándose las cuatro últimas en nuestro lugar de estudio. 56 

En la actualidad se han llevado a cabo diversos estudios parasitológicos sobre primates 57 

en diversas regiones de Sudamérica y Centroamérica (Chinchilla et al., 2010; Guerrero et 58 

al., 2012; Montoya et al., 2013). En estas investigaciones se ha mostrado la importancia 59 

de dicho conocimiento para la conservación de estas especies y la buena convivencia con 60 

los humanos. Sin embargo, en lo referente a estudios previos en Bolivia solo se ha 61 

encontrado un único informe publicado en el año 2013 por el equipo de José Luis 62 

Mollericona (Mollericona et al., 2013) 63 

. Por ello, este tipo de estudios son fundamentales para poder crear una gran base de datos 64 

sobre los parásitos presentes en el país. 65 

Debido a la situación de riesgo en la que se encuentran los primates, la información que 66 

se pueda obtener sobre su ecología, etología o patologías puede aportar claves para su 67 

conservación. La presencia de parásitos, al igual que el desarrollo de otras patologías, 68 

pueden provocar modificaciones en el comportamiento, en la fisiología o en los ciclos de 69 

actividad (Azpiri et al., 2000). Estos cambios pueden llegar a afectar a todo el hábitat, 70 

debido al papel que juegan algunos PNH para el mantenimiento del ecosistema(Garber et 71 

al., 2008; Fuzessy et al., 2016).Son conocidos como grandes dispersores de semillas (de 72 

A et al., 2007), favoreciendo el crecimiento de plantas, algunas de ellas comestibles para 73 

los humanos (De la Cadena Ortega, 2012). Las parasitosis elevadas o la entrada de 74 

parásitos no habituales en la zona inducen el riesgo de pérdida de individuos debido a 75 



Galiñanes-Plaza et al.   

4 
 

procesos patológicos derivados y con ello una modificación significativa del hábitat 76 

(Stoner et al., 2005; Pérez et al., 2008). 77 

El acceso a los diferentes grupos de PNH para la toma de muestras fecales no es fácil 78 

debido a las características del clima tropical, la falta de habituación de los animales o a 79 

la identificación de las muestras con los distintos ejemplares. La existencia de centros que 80 

permitan la acogida de animales incautados o centros de recuperación ―como el caso de 81 

ONCA― permite la obtención de muestras de forma más sencilla. Estos animales viven 82 

en condiciones de semi-libertad lo que permitiría extrapolar los resultados obtenidos a 83 

animales silvestres. De la misma manera se facilitaría el conocimiento de posibles casos 84 

de enfermedades zoonóticas debido al mayor contacto con los trabajadores del centro, o 85 

voluntarios, entre otros. 86 

En las condiciones descritas resulta interesante poder obtener muestras de PNH silvestres 87 

para hacer estudios comparativos ya que permiten comparar el nivel de parasitosis de 88 

PNH de vida cautiva con el nivel de parasitosis de PNH silvestres. 89 

Los estudios coprológicos nos permiten el análisis de muestras mediante obtención no 90 

invasiva de las muestras, esta metodología facilita el trabajo y nos aporta información 91 

sobre estos PNH y su relación con el medio (Parr et al., 2013). La mayoría de los PNH 92 

neotropicales son gregarios, hecho que aumenta  la posibilidad de infección entre distintos 93 

individuos.  94 

Uno de los objetivos de algunos Centros de Custodia de Fauna Silvestre (CCFS) del 95 

estado plurinacional de Bolivia es la futura reintroducción de sus individuos. El proceso 96 

de reintroducción es largo e incluye estudios ecológicos, etológicos y sanitarios que 97 

aseguren la viabilidad de estos PNH en el medio silvestre. Enmarcado dentro de los 98 

estudios sanitarios es conveniente tener un conocimiento sobre la población 99 



Galiñanes-Plaza et al.   

5 
 

parasitológica de los diferentes individuos a reintroducir. Por ello, estudios como el que 100 

se ha llevado a cabo permiten agilizar dichos procesos. En ONCA se encuentran en estado 101 

de rehabilitación  que cuenta desde el mes de Septiembre del año 2017 con la presencia 102 

de dos individuos machos adultos de Mono silbador (Sapajus apella), que aportan 103 

información sobre las condiciones de los animales silvestres.  104 

El uso de plantas medicinales es algo común en diversas regiones de América Latina 105 

(Benítez, 2017), y son numerosas las comunidades indígenas que a lo largo de los años 106 

han dejado por escrito dichos conocimientos (G. Bourdy et al., 1999). Entre las diferentes 107 

comunidades está la Comunidad Indígena de origen Tacana de Villa Alcira, localizada en 108 

las inmediaciones del área de estudio. Existen otras comunidades indígenas de origen 109 

Tacana distribuidas también por toda el área del Noroeste de Bolivia. 110 

Algunos estudios consideran que el uso de fitoterapia es adecuado para el control de 111 

parásitos en distintas especies animales (Ángeles et al., 2014; Getino Mamet, 2016). La  112 

mayoría de estos estudios hacen referencia a su uso como antiparasitario en humanos. 113 

Teniendo en cuenta la información que esto nos aporta y las diferentes plantas que pueden 114 

tener efectos antiparasitarios (Bibosi, semillas de papaya, café, etc.) (G. v. Bourdy et al., 115 

2000), si somos conscientes de los alimentos habituales consumidos por los monos 116 

(Anderson, 2005) resulta interesante  probar la eficacia de estos compuestos fitosanitarios 117 

en su actividad antiparasitaria. 118 

El objetivo principal del presente estudio ha sido conocer cuáles son las especies 119 

parasitarias presentes en la muestra de estudio así como la prevalencia e intensidad de 120 

parásitos gastrointestinales de los primates neotropicales de la zona. De manera específica 121 

hemos realizado (1) una evaluación parasitaria de los animales alojados en ONCA, con 122 

el fin de  conocer cuáles son los parásitos más habituales; (2) una valoración de la 123 
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intensidad de la carga parasitaria de los primates del centro, así como la de los silvestres; 124 

y (3) una estimación de la eficacia de la planta de Bibosi o Maja (Ficus insípida y Ficus 125 

maxima) como antiparasitario en distintas formas de presentación. 126 

MATERIAL Y MÉTODOS 127 

Lugar de estudio 128 

El estudio se ha llevado a cabo en el campamento «Libertad», perteneciente al centro 129 

ONCA (Fig.1). Libertad se ubica en el margen izquierdo del río Beni entre los 130 

Departamentos del Beni y La Paz, en la Amazonia boliviana, y está flanqueada por dos 131 

importantes áreas protegidas: el Parque Nacional Madidi, y la Reserva de la Biosfera y 132 

Tierra Comunitaria de Origen Pilón Lajas, una de las zonas con mayor biodiversidad del 133 

planeta. 134 

 135 

Figura 1. Imagen obtenida en www.google.es/maps/ 136 

Los animales se encuentran alojados en dos áreas separadas (Fig.2): en la primera se 137 

alojan los coatís (Nasua nasua), que duermen en jaulas individualizadas, los monos araña 138 

(Ateles chamek),  que comparten instalación y el mono nocturno (Aotus azarae); y en la 139 

segunda área duermen los monos ardilla (Saimiri boliviensis) y los monos silbadores 140 

(Sapajus apella). 141 
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 142 

Figura 2. Mapa de las instalaciones interiores de ONCA. 143 

El centro cuenta con un sistema de runners mediante el cual los animales pueden estar 144 

libremente por la zona durante todo el día. Consiste en un sistema de cuerdas que cuentan 145 

con longitudes desde los 3m, para individuos juveniles hasta los 12 metros en adultos que 146 

conectadas mediante cinturones bien en el cuello o bien en la cadera de los animales, y el 147 

otro extremo de la cuerda conecta con cuerdas dispuestas entre los árboles, permiten al 148 

animal moverse por todo el espacio, además se cambiaba de runner a los individuos cada 149 

30-40 minutos. Sin embargo, el mono nocturno (Aotus azarae), una de las hembras de 150 

mono araña (Ateles chamek) y nueve individuos juveniles de mono silbador (Sapajus 151 

apella), permanecen libres durante todo el día sin utilizar el sistema de runners.  152 

Sujetos de estudio 153 

La muestra de estudio está formada por un total de 26 individuos (Tabla 1). De igual 154 

manera se contó con la presencia de dos machos adultos de mono silbador (Sapajus 155 

apella) que se incorporaron de forma libre a nuestro grupo de estudio. A lo largo del 156 



Galiñanes-Plaza et al.   

8 
 

estudio se incrementó el número de animales alojados en ONCA debido a la llegada de 157 

dos coatís (Nasua nasua) y un individuo infantil de mono araña (Ateles chamek). Para el 158 

primer y el segundo objetivo se usaron heces de todos los animales del centro, mientras 159 

que para el último se contó únicamente con las heces de los monos silbadores (Sapajus 160 

apella). 161 

Tabla 1 Animales alojados en ONCA al inicio del estudio. 162 

INVENTARIO a 18 de Septiembre de 2017 
 Nombre Centro Modalidad Gestión 

ONCA CR 2017 

O
rd

en
 

Fa
m

ili
a 

N
om

br
e 

ci
en

tíf
ic

o 

N
om

br
e 

co
m

ún
 

In
di

vi
du

os
 

Sexo Categoría Área 

H
em

br
a 

M
ac

ho
 

In
de

t. 

A
du

lto
 

Ju
ve

ni
l 

C
ua

re
nt

en
a 

H
ab

itu
am

ie
nt

o 

Carnívoros Procionidae Nasua 
nasua Coatí 3 1 2 0 3 0 0 3 

Primates 

Atelidae Ateles 
chamek 

Mono 
araña 3 3 0 0 1 2 0 3 

Cebidae 

Sapajus 
apella 

Mono 
silbador 15 5 10 0 6 9 0 15 

Saimiri 
boliviensis 

Mono 
ardilla 4 2 2 0 1 3 0 4 

Aotinae 
(Subfamilia) 

Aotus 
azarae 

Mono 
nocturno 1 0 1 0 0 1 0 1 

Total de individuos a 18 de Septiembre   26 
Materiales  163 

Para el desarrollo del estudio fue necesario materia fecal (MF) y material específico para 164 

su recogida y procesamiento: duquesas o botes estériles que permitieron el mantenimiento 165 

de las muestras, microscopio óptico (Microscope Apex Researcher) que posibilita el 166 

análisis de las mismas, así como mortero, gasas, colador, portaobjetos, cubreobjetos, 167 

solución salina, solución de sulfato de Zinc al 33%, tinción de Lugol al 9%, tubos de 168 

ensayo, centrífuga, cámara de McMaster y Mini-Flotac. 169 

Metodología  170 
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Fases del estudio 171 

Fase 1: Estudio preliminar 172 

Se llevó a cabo entre los días 21 y 28 de Septiembre. Durante este periodo de tiempo 173 

se tomaron muestras de la mayoría de sujetos, 18 de nuestros animales más una 174 

muestra de uno de los individuos silvestres (N=19). De forma individual en aquellos 175 

alojados en jaulas individualizadas (N=7) y en forma de Pull de aquellos alojados de 176 

forma grupal o que duerme fuera de las jaulas (N=12). Se realizaron los primeros 177 

análisis de muestras en fresco para poder conocer el estado previo al estudio de los 178 

animales y para una mayor habituación con los mismos.  179 

Fase 2: Análisis individualizado de las heces 180 

Se realizó desde el 28 de Septiembre hasta el 10 de Octubre de 2017. En esta fase se  181 

obtuvieron muestras de forma individualizada de todos los animales, incluso en los 182 

que se encuentran alojados en instalaciones grupales. Una vez conseguidas, se 183 

estudiaron mediante el análisis fresco de todas las muestras y su conteo con el uso de 184 

MiniFlotac, para evaluar la prevalencia absoluta y relativa de los parásitos 185 

encontrados. Una vez determinada la prevalencia se procedió a clasificar la intensidad 186 

de dicha carga contando con la variable “alojamiento” de los animales en el caso de 187 

los monos silbadores (Sapajus apella), y así comparar las posibles diferencias entre 188 

los individuos que presentaban vida semi-libre y aquellos que disfrutaban del estado 189 

de libertad permanente.   190 

Fase 3: Tratamiento 191 

Eligiendo el Bibosi como planta utilizada, se ha dividido el estudio en tres subfases, 192 

que se aplicaron desde el 10 de Octubre hasta el 13 de Diciembre de 2017. Teniendo 193 



Galiñanes-Plaza et al.   

10 
 

como objetivo comprobar la eficacia del antiparasitario, se compararon las cargas 194 

presentadas pre y post-tratamiento. 195 

La primera fase comenzó una vez escogido el antiparasitario natural. El Bibosi o Maja 196 

es utilizado como antiparasitario en forma de extracto de látex, obtenida de la corteza 197 

del árbol. Dicho extracto contiene ficina, que es un alcaloide pirrolflavonoide que 198 

actúa como nematocida frente algunas parasitosis intestinales (de Amorin et al., 199 

1999). Dos de los trabajadores del centro realizaron la extracción de látex mediante 200 

el uso de machete o cuchillo, cortando  la corteza del árbol. 201 

En humanos la dosis a suministrar es de una cuchara de café por individuo adulto 202 

(0,09ml), y tras su ingesta se produce, en ocasiones, la hinchazón de los intestinos. 203 

Por esa razón se optó por reducir la dosis por individuo a una tercera parte (0,03ml), 204 

que fueron suministrados mezclados con alimento (con  leche o con banana). Esta 205 

mezcla se  suministró solo a 13 de los 15 individuos, ya que una de las hembras adultas 206 

se encontraba en estado gestante, y uno de los machos adultos había sido sometido 207 

recientemente a una cirugía menor y se encontraba bajo tratamiento antibiótico. Se 208 

tomaron muestras de cinco de los individuos a los que se les proporcionó el 209 

tratamiento, de forma seriada y con una dispersión de cuatro días aproximadamente 210 

entre ellas, con el fin de observar modificaciones en la carga parasitaria que 211 

presentaban. Solo se pudieron recoger muestras de estos cinco individuos por 212 

dificultades técnicas. 213 

La segunda fase experimental consistió en probar la efectividad del extracto de látex 214 

conservado mediante congelación ya que, en humanos, su eficacia es conocida con 215 

otros métodos de conservación. De la misma manera que en el caso anterior, se tomó 216 

una muestra de los individuos disponibles entre un día antes de administrar el látex y 217 
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el mismo día. Considerando la posible pérdida de eficacia se decidió subir la dosis a 218 

0,04ml por individuo, y se han realizaron análisis seriados de las heces de los 219 

individuos disponibles (N=10), donde se observó una variabilidad de la carga 220 

parasitaria. 221 

Una vez contabilizados estos datos, y en vista de los resultados aparentes, se optó por 222 

suministrar el fruto del Bibosi o Maja (Ficus insípida) a los animales. Basado en el 223 

conocimiento que hay sobre la alimentación habitual de los monos silbadores 224 

(Sapajus apella) y la existencia de los alimentos concretos que la caracterizan  en esta 225 

época del año y en la región de estudio (Jiménez Gómez, 2015) el personal del centro 226 

se encargó de realizar una recolecta de frutos que fueron suministrados de forma ad 227 

libitum a los individuos, con un ayuno previo. Ese mismo día  recolectamos las 228 

muestras de heces de todos los individuos (N=15) a primera hora de la mañana, y se 229 

repitió la extracción una semana después para su posterior análisis. 230 

Recogida de muestras 231 

Las heces de los animales del centro fueron  recogidas de las instalaciones donde se 232 

alojan, para así tener una identificación de las mismas más efectiva. En aquellos que viven 233 

de forma grupal se ha hecho un pull para un análisis preliminar. Una vez pasada esta 234 

primera fase del estudio se procedió a recoger las muestras (1) de forma individual, (2) 235 

colocando a los individuos en jaulas individuales tras la limpieza de la mañana, (3) 236 

acortando el runner de los animales que se encuentran en cuerda y observando o, (4) por 237 

observación continua e individualizada de cada animal. Todo ello se realizó durante las 238 

primeras horas de la mañana, entre las 8:00AM y las 10:30AM. Se registraron la fecha 239 

de la toma de muestra, el código de cada individuo y los resultados obtenidos tanto en el 240 

muestreo en fresco como en el conteo mediante MiniFlotac. 241 
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El trabajo de recogida de muestras con los animales silvestres fue más difícil. Siempre se 242 

procuró que el contacto entre los humanos y los sujetos de estudio fuera mínimo durante 243 

todo el proyecto, y por ello se optó por la observación continuada de los dos individuos 244 

y la posterior recogida de las heces en el lugar observado. Una vez que los animales 245 

silvestres se habituaron a la presencia del personal y al procedimiento con el que habían 246 

sido introducidos los animales en las jaulas se intentó con ellos, mediante la colocación 247 

de comida dentro de la jaula. De lo cual hemos obtenido un resultado positivo con uno de 248 

los individuos que permaneció dentro de la instalación sin signos evidentes de estrés y 249 

durante un intervalo de tiempo menor a 10 minutos. 250 

Análisis de las heces 251 

Una vez recogidas las muestras, se llevó a cabo el procesamiento de las mismas mediante 252 

dos tipos de análisis coprológicos. Primero, se realizó una extensión directa siguiendo el 253 

procedimiento habitual (Sixtos, 2011). Para ello se tomó MF fresca, la cual se mezcló con 254 

solución salina fisiológica en un montero, para posteriormente filtrarse con una doble 255 

gasa. Del filtrado obtenido se depositaron dos gotas sobre un portaobjetos: una de ellas 256 

se utilizó junto a la tinción de Lugol al 9% (que permite observar la presencia de Giardia 257 

sp.);  la otra gota se observó con solución salina. Esto permitió ver la presencia de 258 

parásitos y hacer un análisis de su prevalencia.  259 

En cuanto al análisis de intensidad parasitaria se optó por un conteo utilizando la técnica 260 

de MiniFlotac (Fig. 4), que permite el contaje de huevos de helmintos. Se eligió este 261 

método debido a que su realización es más sencilla, al tener en cuenta las características 262 

del área de estudio y presentar sensibilidades similares a otros métodos (B. D. Barda et 263 

al., 2013; B. Barda et al., 2014). Se trabajó con 2gr. de MF por individuo mezclado con 264 

solución de flotación, que en nuestro caso era solución de sulfato de zinc al 33%. Se 265 
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mezcló correctamente dentro de un Fill-Flotac o mortero, se dejó reposar 1 minuto y 266 

posteriormente se filtró con doble gasa. Del filtrado obtenido, y mediante el uso de pipeta 267 

de vidrio, se llenaron las dos cámaras del Mini-Flotac hasta formar un menisco. Tras ello 268 

se aguardó durante 10 minutos y finalmente se giró el MiniFlotac para proceder a su 269 

observación en el microscopio. El contaje obtenido por campos se multiplicó por 5, para 270 

conocer el número de parásitos por gramo de heces, siguiendo la guía del procedimiento. 271 

De esta misma manera se realizaron varios análisis de control mediante la técnica de 272 

McMaster (Fig.3) modificado, para asegurar que los resultados presentados con el uso de 273 

ambas técnicas eran similares. Para eso se llevó a cabo el mismo proceso que en la técnica 274 

anterior y, una vez llenadas las cámaras, se esperó 3 minutos antes de proceder a su 275 

observación. 276 

Análisis estadístico 277 

Los datos se organizaron en forma de frecuencias absolutas y relativas, para poder 278 

presentar así la prevalencia e intensidad de la carga, y de igual manera se comparó la 279 

carga presentada en los monos silbadores (Sapajus apella) en relación al tipo alojamiento 280 

donde se encontraban. Todo ello fue realizado mediante el uso del programa de base de 281 

datos Microsoft Excel 2013. 282 

Para determinar el éxito de la fase experimental, y al comprobar que algunos de nuestros 283 

datos no seguían una distribución normal con unos valores p de; P= 0,045 para el 284 

 

Figura 3. Cámara de McMaster 

 

Figura 4. Mini-Flotac 
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experimento 1, P= 0,012 para el experimento 2, y P=0,001 para el experimento 3. Se 285 

utilizó una prueba ANOVA de Friedman para ver la significación en el primer y segundo 286 

experimento (al tratarse de más de dos fases), para posteriormente utilizar una prueba 287 

Wilcoxon  mediante test exacto, comparando la carga parasitaria pre-tratamiento y la 288 

carga post-tratamiento que se obtuvieron de forma seriada. Para el último experimento se 289 

realizó una prueba Wilcoxon mediante test exacto, de la carga parasitaria pre-tratamiento 290 

y post-tratamiento, con el objetivo de hallar diferencias significativas entre ambos 291 

periodos. Todos los análisis estadísticos se llevaron a cabo con IBM SPSS® Statistics 292 

Version 22. 293 

RESULTADOS 294 

Se realizó un primer análisis exhaustivo de las heces mediante la extensión en fresco, 295 

utilizando solución salina y Lugol al 9%, tras el cual se identificaron diversas especies de 296 

parásitos. En algunos casos, ante la imposibilidad de conocer la especie exacta, se ha 297 

clasificado según el género, y con algunas excepciones (Tabla 2) (Fig.5). 298 

Tabla 2. Especies parasitarias encontradas en los primates alojados en ONCA 299 
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sa002 - - + - - + + - + - - - + - - 
sa003 - - - - - - + - - - - - + - - 
sa004 - - + - - + + - - - - - + - - 
sa005 - - - - - - + - - - - - + - - 
sa006 - - + - - + + + - - - - + - - 
sa007 - - - - - - + - + - - - + - - 
sa008 - - - - - - + - + - - - + - - 
sa010 - - - - - + + - - - - - + + - 
sa011 - - - - - + + - - - - + + + - 
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sa012 - - + - - + + - - - - - + - - 
sa013 - - + - - + + - - - - - + - - 
sa014 - - - - - - + - - - + - + - - 
sa015 - - - - - + + - - + - - + - - 
sa016 - - - - - - + - - - - - + - - 
sb001 - - - - - + + - + - - + + + + 
sb002 - - - - + + + - - - - - + + + 
sb003 - + - - + + + - - - - - + + + 
sb004 - - - - + + + - - - - + + + + 

 300 
 301 

   

 

  

   

Figura 5. A imagen correspondiente a quiste de Blastocistis sp. (40x). B imagen correspondiente a 302 
huevo esporulado de Strongylus sp (10x). C imagen correspondiente con huevo de Acantocephala sp. 303 
(10x)D imagen correspondiente con quiste deformado de E. coli (40x). E imagen correspondiente con 304 
huevo larvado de Strongyloides sp. (40x). F imagen correspondiente a larva de Oesophagostomun 305 
(40x) 306 

Prevalencia parasitaria 307 

Las tablas de frecuencia tanto absolutas como relativas que se obtuvieron a partir de los 308 

análisis realizados muestran una tendencia evidente a la infección por  E. coli y 309 

Strongyloide sp. Se encontró que, en valores relativos, la suma de ambos ha sido de 73,71 310 

% de las parasitosis que se han encontrado. De un total de 212 muestras procesadas, se 311 

contabilizó un total de 318 formas parasitarias, de las cuales 156 correspondieron a 312 

Stronyloide sp., mientras que E.coli estuvo presente en 77 de ellas, y Chilomastix meslinii 313 

solo se encontró en 32 ocasiones. La prevalencia de los siguientes parásitos que se 314 

A B C 

D E F 
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encontraron correspondió a un 26,29% en valores relativos, y un total de 53 ocasiones, 3 315 

de las cuales tuvieron un resultado negativo (Tabla 3). 316 

Tabla 3. Frecuencias absolutas y relativas de prevalencia 317 

Parásito Frecuencia absoluta Frecuencia relativa 

Ascaris sp. 2 0.63% 

Balantidium coli 11 3.46% 

Blastocistis sp. 5 1.57% 

Chilomastix meslinii 32 10.06% 

E.coli 77 24.21% 

E.hartmanni 1 0.31% 

E.histolytica 4 1.26% 

Giardia sp. 8 2.52% 

Limpio 3 0.94% 

Oseophagostomun 1 0.31% 

Strongyloides stercolaris 4 1.26% 

Strongyloides sp. 156 49.06%  

Strongylus sp. 10 3.14% 

Tripanoxyuris sp. 4 1.26% 

Total general 318 100% 

Intensidad parasitaria 318 

En relación a la intensidad de dicha carga parasitaria, de las 134 muestras a las que se 319 

realizó el conteo, se contabilizaron 9765 parásitos entre huevos, larvas y quistes. Se 320 

descartó el conteo de formas ameboideas, debido a la especificidad de la técnica, por otras 321 

formas parasitarias. La presencia de parásitos Strongyloides sp. se contabilizó en 9600 322 

ocasiones, encontrándose tanto huevos larvados como larvas en distinto estadio de 323 

desarrollo. Esto significa que el parásito no solo se halló en un mayor número de veces, 324 

sino que también se encontró en una mayor proporción en valor de frecuencia relativa 325 
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(98.31%). De la misma manera se encontró la presencia de Giardia siempre en forma de 326 

quiste, de los cuales se contabilizó un total de 50 (Tabla 4). Debido a la utilización de un 327 

mecanismo de sedimentación para realizar el conteo de las muestras concentradas, se 328 

pudieron ver especies que mediante la observación directa no se habían descrito, como el 329 

caso de Acantocephala sp. ó Bertiellina mucromata. Para su identificación se utilizó 330 

siempre bibliografía previa (Stoner et al., 2005). 331 

Tabla 4. Frecuencias absolutas y relativas de intensidad 332 

Parásito Frecuencia absoluta Frecuencia relativa 

Acantocephala sp. 5 0,05% 

Ascaris sp. 20 0,20% 

Balantidium coli 40 0,41% 

Bertiella mucronata 20 0,20% 

Giardia sp. 50 0,51% 

Strongyloides sp. 9600 98,31% 

Strongylus sp. 30 0,31% 

Total general 9765 100,00% 

Tras realizar este primer análisis para conocer la intensidad de las cargas presentes en los 333 

animales, se analizaron los datos en función del alojamiento con el objetivo de determinar 334 

si aquellos animales que se alojaban en jaulas durante la noche y utilizaban runners 335 

durante el día concentraban la mayor cargar parasitaria, como en el caso de los monos 336 

silbadores (Sapajus apella).  Se detectó que la mayor carga corresponde a los animales 337 

agrupados bajo el código “LISA”,  que hace referencia a los animales que no duermen en 338 

jaula y se pueden mover por todo el área sin en uso de cuerdas. Dentro de este grupo se 339 

encuentran 7 de los 15 individuos comparados, con los que resultó un conteo de 3288 340 

parásitos. En segundo lugar se encontraban los animales que están bajo el código SA1, 341 

que agrupa 4 individuos que comparten instalación durante la noche, y dos de ellos 342 
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disponen de sistema de runners durante el día. En ellos se contabilizaron 2870 formas 343 

parasitarias. De igual manera también se apreció la presencia de parásitos como 344 

Balantidum coli, Bertiella mucronata o Acantocephala sp. (Figura 6), que solo aparecen 345 

en animales bajo el código SA, que corresponde a los animales que duermen en 346 

instalación interior. Aunque dicha presencia se ha contabilizó en un número reducido de 347 

casos, es un dato a destacar. 348 

Figura 6. Comparativa de frecuencias absolutas de intensidad en Sapajus apella 349 

 350 

Fase experimental 351 

Debido a la división del experimento en tres fases, el análisis de resultados que se llevó a 352 

cabo también se divide en tres fases.  En el primer experimento se recogieron de muestras 353 

en tres fases distintas: una pre-tratamiento y dos post-tratamiento.  Tras una observación 354 

preliminar de los datos, en los que se aprecia como en las muestras post- tratamiento había 355 

un descenso de la carga parasitaria, que posteriormente se mantenía o volvían a ascender 356 

(Gráfica 1). Considerábamos como hipótesis la efectividad de nuestro tratamiento con 357 

Bibosi. Una vez realizada la estadística descriptiva de nuestros datos, se observó que sí 358 

se evidenciaban unas diferencias significativas (Friedman 9,579; P=0,008). Como nuestra 359 

muestra de estudios era reducida, con una N=5, realizamos un test exacto (Carga 1-2 Z = 360 

- 2,032; P=0,042; P=0,063(Significación exacta)) (Carga 1-3 Z= -2,023; P=0,043; 361 
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P=0,063(Significación exacta). Esto nos indica que el descenso en la carga parasitaria que 362 

hay post-tratamiento (Cargas 2 y 3) marca una tendencia significativa. 363 

Gráfica 1 Cargas presentes en el experimento 1 364 

 365 
 En la segunda fase del periodo experimental, a nivel de campo no se observaron grandes 366 

variaciones en la carga parasitaria de los individuos pre-tratamiento y post- tratamiento 367 

(Friedman un 3,403; P=0,334) (Gráfica 2). Por tanto, se consideró negativa la efectividad 368 

del tratamiento.  369 
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Gráfica 2 Cargas presentes en el experimento 2 370 

 371 
 En el último periodo de la fase experimental, en la observación preliminar pudimos 372 

comprobar que los animales presentaban una mayor carga parasitaria antes de ingerir los 373 

frutos de Bibosi (Ficus insípida) (Z= -3.512; P<0.001).  Esta carga disminuyó de forma 374 
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significativa tras recibir el tratamiento (Gráfica 3). Afirmando así nuestra hipótesis sobre 375 

la eficacia como antihelmíntico de la  ingesta de Bibosi. 376 

Gráfica 3 Cargas presentes en el experimento 3 377 

 378 
 379 
DISCUSIÓN 380 

Los resultados obtenidos en relación a la prevalencia e intensidad de las cargas 381 

parasitarias refuerzan los datos obtenidos en otros estudios similares, y esto nos hace 382 

pensar, viendo el estado de salud de dicho individuos, que la presencia de parásitos no es 383 

sinónimo de enfermedad en todos los casos, ya que nuestros animales no presentaron 384 

sintomatología salvo en dos individuos, donde la carga parasitaria era elevada y con 385 

parasitosis concomitantes. Se pudo comprobar que los animales no presentan 386 
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sintomatología con cargas superiores a las descritas anteriormente, sobre todo en relación 387 

a la parasitosis por Strongyloides sp que se presenta como el parásito más prevalente, algo 388 

que se había reportado anteriormente en primates neotropicales(Chinchilla et al., 2010; 389 

Mollericona et al., 2013). Consideramos que esto puede ser debido al propio ciclo 390 

biológico (CB) del parásito, ya que no necesita hospedadores intermediarios para 391 

continuar el ciclo, se trata de una infección fecal-oral, lo cual complica la posibilidad de 392 

eliminar del todo dichas infecciones. Al tratarse de animales en condiciones de semi-393 

libertad que se encuentran en completo contacto con el medio, no es posible encontrar un 394 

medio estéril. Pero se observó que los animales son capaces de convivir con dichas 395 

infecciones.   396 

De igual manera se pudo comprobar, aunque con una muestra muy pequeña, que los dos 397 

individuos silvestres de mono silbador (Sapajus apella) presentan el mismo tipo de 398 

parásitos que nuestros sujetos de estudio, y en cargas similares. Eso significa que, debido 399 

a las condiciones de semi-libertad (y en algunos casos de casi libertad) de nuestros 400 

individuos, en relación a su parasitismo intestinal, se asemejan bastante a los individuos 401 

libres. Sin embargo, no se observó tanta variabilidad parasitaria como cabría esperar. Esto 402 

puede ser debido al número de individuos del que partimos a la hora de realizar el estudio, 403 

así como a la estacionalidad del mismo.  404 

Es conocida la variabilidad estacional de algunos parásitos que, debido a condiciones 405 

climáticas, que pueden afectar al desarrollo de formas larvarias en el medio, como a la 406 

presencia de hospedadores intermediarios en determinadas infestaciones, como el caso 407 

de Bertiella sp. que tiene como hospedadores intermediarios los ácaros de los géneros 408 

Dometorina, Achipteria, Galumna, Scheloribates y Scutovertex (Mollericona et al., 409 

2013). También la estacionalidad influye en el desarrollo de las plantas que pueden 410 
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combatirlas (Poirotte et al., 2016; Martínez‐Mota et al., 2017). Por eso cabe considerar la 411 

posibilidad de realizar estudios similares que abarquen todas las estaciones.  412 

De igual manera debido a la existencia de hospedadores intermediarios (cucarachas, 413 

ácaros, pulgas) que deben ingerir los PNH para completar el CB de algunas parasitosis. 414 

Sería ideal conocer las parasitosis en función de la edad de los individuos, y así conocer 415 

el tipo de forrajeo que presenta y cuando se empieza a desarrollar este. Consideramos 416 

importante el desarrollo de futuros estudios ya que la mayoría de estas parasitosis son 417 

zoonóticas (del Carmen Lozano et al., 2010), y debido a la convivencia que tienen los 418 

PNH con los humanos, en estas áreas, el conocimiento de sus parasitosis puede servir de 419 

medicina preventiva para el propio ser humano. 420 

En cuanto a la fase experimental, los resultados obtenidos con la utilización del látex no 421 

muestran una  bajada de la carga parasitaria significativa evidente que asegure el éxito de 422 

su uso como antihelmíntico, pero se aprecia  una tendencia. Esto podría ser debido al 423 

número de muestra, ya que en este caso solo hemos podido realizar el análisis en 5 424 

individuos, o bien a una escasa dosificación del látex, por el hecho de haber sido 425 

extrapolado de la dosificación descrita en primates humanos(G. Bourdy et al., 1999), y 426 

no se han querido correr los posibles riesgos de una sobredosificación. Por tanto nos 427 

planteamos la posibilidad de repetir dicho experimento en un futuro, pudiendo tener un 428 

tamaño de muestra mayor, para así realizar un cálculo de dosis por grupos, hasta 429 

conseguir la dosis efectiva máxima.  430 

Asimismo, con el experimento sobre látex administrado de forma congelada, se puede 431 

afirmar que no tiene efecto antiparasitario conservado de esta manera, por lo que sería 432 

indicado probar nuevas técnicas de conservación, ya que en caso de encontrarla, 433 

podríamos tratar a los animales usando fitoterapia, lo cual tiene beneficios económicos y 434 
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ambientales. Aunque no tiene una significación estadística sí que se puede apreciar, como 435 

2 semanas post-tratamiento aparece un ligero descenso en la carga parasitaria. No se 436 

puede descartar que dicho efecto sea accidental, por nuestro número de muestra. Pero nos 437 

hace plantearnos de igual manera, la posibilidad de tener un efecto terapéutico retardado, 438 

que debe ser probado.  439 

En el último experimento, los resultados obtenidos se asemejan a lo esperado teniendo en 440 

cuenta el conocimiento que se tiene del uso que los monos capuchinos dan de este fruto 441 

(Anderson, 2005). Por tanto, se confirma su efectividad para el tratamiento de 442 

antihelmínticos. Abre la puerta a nuevos estudios, sobre el conocimiento que tienen los 443 

animales, del ambiente que les rodean. Y si fuera posible enseñar a los animales que 444 

queremos liberar, el reconocimiento de estos frutos, podríamos aumentar sus opciones de 445 

supervivencia en libertar. La mayoría de los animales que se encuentran en centros como 446 

ONCA, son fruto del mascotismo, o la caza de carne de monte. Esto hace que estos 447 

animales, hayan tenido un contacto mínimo con el medio en el que deberán vivir en caso 448 

de ser reintroducidos. Carecen de esos conocimientos que vienen dados, por el 449 

aprendizaje que supone crecer en grupos de tu misma especie. Es nuestra obligación en 450 

la medida de lo posible, proporcionar a los animales, todas las herramientas que les 451 

permitan una correcta reintroducción. Esto incluye enseñarles a obtener alimentos, en este 452 

caso, alimentos con propiedades terapéuticas que pueden marcar una diferencia en el 453 

índice de supervivencia de dichos animales.  454 

En conclusión los resultados hacen evidente la importancia de realizar más estudios 455 

similares, para aumentar el conocimiento que se tiene de las infecciones y patologías de 456 

estos animales, así como la importancia de encontrar más tratamientos naturales para las 457 

mismas. Asegurando una metodología que permita aumentar el tamaño de la muestra, que 458 
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de mayor robustez a nuestros resultados y utilizando más técnicas de análisis coprológicos 459 

que nos proporcionen una mayor información (Sixtos, 2011). Todo ello podría facilitar el 460 

reconocimiento de dichas plantas por animales cuyo fin es la liberación. 461 
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